Texto completo de la intervención de Noemí Sanín, en Cartagena:
"Hace unos días un amigo entrañable me preguntó ¿por qué Cartagena? ¿Por qué decidimos iniciar aquí la marcha que llevará por primera vez a una mujer a la Presidencia de Colombia? La decisión no obedece sólo al inmenso amor que profeso por esta ciudad. Tiene que ver con lo que representa para la historia y lo que debe representar en el futuro. 

En Cartagena de Indias, el grito de independencia tuvo unas características únicas. 

En Cartagena, a diferencia de otras provincias, no fueron las elites criollas las que encabezaron la rebeldía. 

En Cartagena, fue un grito negro, mulato, un grito de artesanos y de desposeídos del arrabal de Getsemaní, el que inició el levantamiento. 

Fue el grito desesperado y decidido de un pueblo maltratado. La independencia fue el resultado de esa rebeldía. 

Es esa rebeldía la que hoy me mueve. 

Es esa rebeldía la que hoy nos mueve a todos a iniciar la batalla por un país en el que se pueda vivir y progresar. Un país donde quepan sueños y esperanzas. 

¡Aquí, donde se forjó la nación colombiana, nace hoy el país del SI!! 

Y nace como la expresión de una rebeldía popular. Estoy aquí en Cartagena para oír la voz de los colombianos. 

Estoy aquí para sumarme a su inconformidad. 

No quería que mi campaña empezara en una reunión a puerta cerrada en Bogotá, donde hace apenas unos días se dieron cita casi todos los personeros del pasado para ungir al candidato que ellos esperan les renueve y les siga garantizando sus privilegios. 

!No se si ustedes los vieron! Que vergüenza. 

Allí estaban todos, como les gusta. "En el lugar de siempre, en la misma ciudad y con la misma gente". 

No sé si ustedes vieron a esos señores verdugos del pasado y culpables del presente, señalándonos ahora cuál debe ser el futuro de Colombia. 

Cuando fue en sus gobiernos que se forjó buena parte de la miseria que ahora padecen millones de colombianos. 

Hay que verlos. Por Dios, que cinismo. Hay que ver al mismo hombre que a través de sus mayorías parlamentarias hundió tres veces la reforma política, citando ahora a la renovación de las costumbres. Ofreciéndose a hacer él, ahora si, la reforma política. 

¿Creen ustedes que Serpa liderará una reforma política? 

Por supuesto que no. 

Que nadie se llame a engaños: la reforma de la política es una de nuestras tareas más urgentes. 

Es la tarea más importante de los independientes de Colombia. Y a mi juicio, la razón de su existencia. 

¡Nosotros representamos la reforma política, nosotros somos la reforma política! 

Pero sigamos con la fiesta de los lobos, disfrazados de ovejas. 

El mismo hombre que gobernó con Samper, que fue el escudero de Samper en el 8 mil, en el escándalo de la narcopolítica llama ahora a una cruzada contra la corrupción. ¡Por favor! 

Yo no podía creerlo, parecía una estrofa del Mundo Al Revés. 

Algunos de ustedes quizá recordarán esos versos graciosos que venían hace unos años en la cartilla: "A las orillas de un hombre, estaba sentado un río, afilando su caballo y dando agua a su cuchillo" 

¡El mundo al revés! 

¡Qué descaro por Dios!. Ellos quieren reeditar la pesadilla. Ellos creen que los colombianos somos borregos. !Y que no tenemos memoria! 

Ellos nos quieren hacer creer que su candidato ya es el Presidente. Que ya está elegido, siete meses antes de las elecciones. Nos quieren hacer creer que ya no hay nada que hacer y que la Casa de Nariño simplemente cambiará de inquilinos, pero no de costumbres. Que solo habrá empleo para sus amigos, destruyendo millones de empleos como en los últimos años. 

Ellos quieren invitarnos a la resignación y no a la lucha. A la resignación y no al trabajo. 

¡Por eso estoy en Cartagena, para oír la voz de los colombianos diciéndole Sí al trabajo! ¡A esa voz y ese grito me sumo! 

¡Vengo a decirle Sí al Trabajo!

¡Estoy en Cartagena para decirle NO al desempleo! 

¡Y para decirle SÍ a una Colombia más justa!

¡Y No, definitivamente No, al país de las roscas, las palancas y los privilegios!

¡Para decirle SI a la ruptura del esquema político, económico y social que nos tiene postrados! 

¡NO a las componendas del pasado! 

¡SÍ a la honestidad y No a los ladrones y bandidos de la política!

¡Hoy arranca la construcción de un país donde quepamos todos! 

¡Vamos a conseguir que Colombia sea de todos! 

¡Que todos los colombianos seamos copropietarios del país! 

¡Hoy lanzamos nuestra cruzada por una Colombia en paz! 

Amigas y amigos: 

Cerca de tres millones de colombianos votaron por nuestra propuesta hace tres años. 

Casi tres millones de colombianos nos acompañaron en nuestra lucha contra el país del más de lo mismo. Apoyaron una propuesta independiente porque creyeron en la posibilidad de derrotar los vicios de la política tradicional. 

¡El próximo 26 de mayo serán las grandes mayorías las que se unirán a nosotros para hacer la revolución del trabajo! 

¡Serán las grandes mayorías las que se unirán a nosotros para hacer la revolución del empleo, la justicia social y el progreso! 

¡Serán las grandes mayorías las que le dirán SI a un gobierno con autoridad y firmeza para garantizar la seguridad de todos! 

¡Serán las grandes mayorías las que retomarán el grito de independencia para oponerse a los que quieren anclarnos al pasado! 

A un pasado en el que ellos prosperan. En el que sólo ellos pelechan, mientras el país sufre!

Llevamos demasiados años sufriendo las consecuencias de la voracidad inclemente de los corruptos. 

Yo les pregunto ¿Quién le ha hecho más daño al país, los violentos o los corruptos? 

Yo les pregunto: ¿quién va a responder por lo que se han robado los corruptos? 

¿Dónde están los integrantes de las maquinarias tradicionales que se distribuyeron los contratos y que desviaron los recursos públicos en provecho propio y de sus compinches? 

Les voy a decir dónde están: 

Preparándose para capturar otra vez el poder, para hacer el empalme y seguir con el saqueo. Les voy a decir donde están: 

Están agazapados detrás de los candidatos de la maquinaria y el clientelismo. 

Están escondidos manipulando los votos amarrados, recibiendo contribuciones y prometiendo contratos. 

En sus campañas ya hay varios ministros nombrados por cada cartera, embajadores que ya han empacado sus maletas, y contratistas repartiendo utilidades de antemano. 

Ese es el eterno pillaje contra el Estado para beneficio de las clientelas políticas. 

Nuestras banderas no están manchadas de corrupción. Soy y seré independiente de maquinarias politiqueras. No voy a cambiar esa independencia por ningún respaldo, por importante o decisorio que parezca. 

Nadie me va a mover. Nadie nos va a mover un solo centímetro de esta posición. Quienes respaldan nuestra aspiración lo han hecho y lo harán a sabiendas de esta independencia. 

¡Óiganme bien!. 

No ando buscando socios electorales para alcanzar el poder, sino partícipes convencidos de una esperanza para acabar con los vicios de la política tradicional. 

A diferencia de otros candidatos. Yo Sí tengo vetos. Aquí no caben y aquí no están los corruptos, los que se enriquecieron y ganaron con la narcopolítica, y los que confunden los recursos públicos con sus propios bolsillos. 

¡Lo digo bien claro: Contra ellos Sí tengo vetos! Por más votos que tengan o por más plata que aporten. 

No vamos a apelar al olvido sino a la memoria para recordarle a quienes se estén preparando para el abordaje que deben buscar otro barco porque en el nuestro no aceptamos piratas ni filibusteros. 

¡Utilizando los mecanismos de nuestra democracia haremos la ruptura política!

¡Con el Congreso o sin el Congreso! 

He hecho públicas mis diferencias con el actual Gobierno por la conducción de las políticas económicas y sociales y por la debilidad e improvisación en la conducción del proceso de paz. 

No he estado de acuerdo ni con sus acciones, ni con sus indefiniciones. 

Mis diferencias son de fondo y por ello he estado en la oposición sin participación, ni responsabilidad en las políticas del actual Gobierno. 

Comparto la terrible frustración de millones de colombianos que votaron esperanzados en el cambio. 

Pero esto no quiere decir que el cambio sea imposible. Ni menos aún, como quieren los señores de las maquinarias, vender como gran cambio el regreso al gobierno de Samper. 

¡Vamos a cerrarle el paso a ese absurdo festival del retorno! 

La respuesta, amigos y amigas, no está en el pasado. La respuesta está en el futuro. Y hacia allá voy a guiarlos, para entrar de verdad en el siglo 21, con trabajo, con honestidad, con independencia. 

Invito desde aquí, desde esta Costa Caribe, tan explotada en épocas preelectorales y tan olvidada en las decisiones gubernamentales, a los sectores independientes, a los liberales y conservadores a sumarse con decisión a construir esta transformación que le estamos proponiendo al país. 

El nuestro será un gobierno de unidad, con todos los colombianos honestos. 

Un gobierno de unidad para llevar a cabo las grandes transformaciones que el país reclama con urgencia. 

Colombianas y colombianos: 

La primera transformación radical que requiere Colombia es recuperar el trabajo para los colombianos. 

Hoy el empleo es un privilegio. 

Tres millones de desempleados salen día a día a buscar el pan para su familia y vuelven con las manos vacías. 

¡Tres millones de compatriotas sin trabajo tienen que dolernos como algo terrible e inaceptable! 

Una de cuatro mujeres está desempleada. Uno de cada tres jóvenes está desempleado. 

Estoy segura de que todos tenemos, como mínimo, un familiar desempleado. 

El desempleo es el peor cáncer que amenaza a Colombia, porque empobrece no sólo al desempleado, sino a todos sus familiares. 

Nos afecta a todos. 

Les voy a contar cómo y por qué: 

Tengo un amigo que se llama Héctor. Lo conocí hace ya unos años cuando los dos trabajábamos en Colmena. Es contador. Terminó su carrera con esfuerzo estudiando de noche. Gracias a su trabajo, su hermana menor también pudo educarse. Héctor se casó, ahorró, pudo comprar una casa y allí vio crecer a sus dos hijos que son muchachos ejemplares y buenos estudiantes. 

Pero hace dos años, su hermana fue despedida en un recorte de personal. Y ahí como decían las abuelas "Empezó Cristo a padecer". 

Las cesantías le duraron apenas unos pocos meses. El despido la cogió endeudada, y lo que sobró se lo fue comiendo en arriendo, en mercado y en sostener a su hijo de 12 años, porque para colmo de males es separada y el padre del niño no le ayuda en nada. 

Héctor pagó el arriendo hasta cuando pudo y después se la tuvo que llevar a vivir a su casa, obviamente con el niño. 

La tensión familiar fue subiendo cuando Héctor tuvo que echar mano de la platica que habían ahorrado para la Universidad de los hijos. 

En febrero de este año, Héctor tuvo que vender su carro. Su hermana llevaba ya 18 meses sin trabajo. Hoy, la hermana sigue sin empleo, Héctor está a punto de perder su casa, los muchachos no están estudiando, y la familia está cada vez más pobre. 

El desempleo de una persona fue suficiente para acabar con años de esfuerzo, de ahorro, y tal vez también con un hogar. 

El creciente desempleo también ha permitido que algunos patronos abusen de sus trabajadores. Los salarios bajan, las jornadas laborales se aumentan, el trabajo se recarga. Y nadie se atreve a reclamar por miedo a perder el empleo. 

El desempleo aterroriza tanto como el ántrax. Aún los que conservan su trabajo tienen miedo a perderlo en cualquier momento. 

El desempleo acaba con la seguridad personal y familiar. Nos hace sentir inútiles, miserables. Mina nuestra autoestima y nos hunde en la desesperanza. 

Por eso, colombianas y colombianos, he decidido ser la presidenta del trabajo. 

No podemos seguir esperando un milagro. El milagro es el trabajo. Y el milagro lo vamos a hacer entre todos. 

He puesto todos mis esfuerzos y los del equipo que dirijo, para resolver el desempleo. 

Así como hay un candidato de las grandes maquinarias, del pasado, yo soy la candidata del trabajo. 

Así como hay un candidato de las derechas, que promulga las soluciones guerreristas, yo soy la candidata que va a derrotar el desempleo. 

El país no puede olvidar quienes son los responsables de esta crisis. Los coautores del incendio no pueden volver ahora disfrazados de bomberos. 

No podemos creer tampoco en esas aves de mal agüero que predican, en beneficio propio, la pasividad. Dicen ellos que ninguno de los apremiantes problemas de los colombianos se puede solucionar sin que previamente se logre la paz. 

¡Háganme el favor! 

Esta es su cínica excusa para fortalecerse electoralmente con la violencia, apostándole a la guerra. Y también es el caballito de batalla para no hacer nada frente a los problemas de millones de colombianos. 

NO, señores del NO. 

En medio del conflicto y sin dejar de trabajar en su salida, le diremos SI a las soluciones contra el miseria y la pobreza! 

¡Le diremos SÍ a la creación de empleo! 

Les diré cómo vamos a recuperar el empleo para los colombianos. 

Para generar trabajo tenemos que resolver la crisis del modelo productivo. 

Llevamos años ahorcando la economía con impuestos, con exceso de gasto público, con deuda que cada año se convierte en más impuestos para todos, con importaciones indiscriminadas. 

Muchas empresas se siguen quebrando. Y otras muchas despiden trabajadores, intentando salvarse. 

Como es obvio los desempleados se quedaron sin con qué comprar y por lo tanto se cayó la demanda. Sin empleo no hay economía que resista, ni reactivación posible. 

Por un jefe de hogar que perdió su empleo, otros más de su núcleo familiar están desempleados y sin recursos. Ese es el círculo vicioso del desempleo.

Vamos a romper ese círculo vicioso. 

Lo vamos a romper emprendiendo y compartiendo. 

¡Me comprometo a tener las mejores tasas de empleo de los de los últimos treinta años!

¿Cómo? se preguntan muchos de ustedes. 

Las condiciones están dadas, para lograr la solución. Puedo decirles, con plena certeza, que podemos generar el trabajo que demandan millones de colombianos. 

Podemos hacer que la economía vuelva a arrancar, a crecer y a ofrecer trabajo y progreso. Lo podemos lograr con un plan de gobierno que combine inversión, creación de nuevas empresas y fortalecimiento de las exportaciones. 

Para lograrlo, reduciré impuestos y daré incentivos para que los colombianos tripliquen la inversión y creen --con menos trámites, con financiación y apoyo técnico-- 250 mil nuevas empresas, sobre todo pequeñas y medianas y famiempresas. 

Vamos a hacer la revolución del crédito. ¡En Colombia se le presta sólo al que tiene plata! 

¡Impediré que las tasas de interés ahorquen a los deudores! 

Fortaleceremos nuestro comercio internacional defendiendo el empleo y la producción nacionales. 

Ustedes me conocen, saben que siempre saco adelante lo que emprendo. 

Voy a usar mi experiencia internacional -la que tuve como embajadora y ministra de relaciones exteriores- para vender nuestros productos en el mundo. 

Voy a convencer al mundo entero de que la mejor forma de luchar contra el terrorismo y el narcotráfico es comprando productos colombianos. Productos que le den empleo a nuestra gente. 

En esta cruzada por el empleo de los colombianos, vamos a decirle SI a la vivienda. Porque la vivienda es trabajo. 

En cuatro años vamos a construir 1 millón de viviendas nuevas, la mitad de interés social. Eso creará 500.000 empleos por año. 

No es una cifra caprichosa. Es el compromiso de una persona que como yo, que fui Presidente de Colmena y fundadora del Grupo Social, ha dedicado unos buenos años de su vida a la construcción de vivienda social. 

Conozco de cerca el tema de la financiación y el de la construcción. Tengo un plan revolucionario de financiación de vivienda que reactivará la construcción y brindará un alivio sustancial a los actuales deudores. 

¡Ahora, también tenemos que resolver el problema de las tarifas de los servicios públicos que se han vuelto impagables! Voy a meter en cintura a las empresas prestadoras de servicios públicos. 

Otra de nuestras prioridades será la recuperación del campo colombiano. Porque el campo también es trabajo. 

Llevaré a cabo la más ambiciosa reforma agraria. Pero no sólo de tierras. El campo será, en mi gobierno, una empresa rentable. 

Haremos de los campesinos y agricultores unos empresarios modernos, con tecnología, financiación adecuada, y apoyo comercial. Abastecerán al país y exportarán materia prima y materia gris. Eso le dará trabajo y esperanza a 500.000 campesinos hoy desempleados. 

Pero, amigas y amigos, no sólo de economía vive el hombre. 

En Colombia hay terribles desigualdades. Esta es una sociedad excluyente. 

Hay personas de primera, de segunda y de tercera. Hay regiones de primera, de segunda y de tercera y hasta los muertos son de primera y de segunda. 

La sociedad colombiana es una sociedad excluyente. 

El gran cambio que traerá la primera mujer en la presidencia de Colombia será inaugurar y garantizar la igualdad. 

Eso significa concretamente tres cosas. 

En primer lugar, le daremos un vuelco radical al sistema educativo. 

La educación no puede seguir siendo un privilegio. ¡¡No más educación pobre para los pobres! 

¡¡No mas desigualdad! 

Voy a fortalecer la educación pública. Voy a fomentar el bilingüismo y el acceso a la tecnología desde los primeros años escolares. Vamos a estimular a los artistas, los científicos, los tecnólogos que tanto necesita el país para integrarse al Siglo 21.

Necesitamos una educación que le dé cauce a nuestra inmensa capacidad creativa y de innovación. 

Que fomente la reflexión y el sentido crítico. Necesitamos crear en nuestros hijos la conciencia del progreso. 

Yo soy orgullosa poseedora de un legado. Soy hija de dos educadores. Soy la tercera de 15 hermanos de un hogar formado por una maestra y un educador.

Cuando me pongo a pensar como pudimos salir adelante los 15, la respuesta es contundente: Fue la educación la que nos abrió el camino. 

Para mí es una obsesión garantizarle ese derecho a todos los colombianos. ¡Que por fin deje de ser un derecho de papel! 

Si queremos salir adelante como nación, tenemos que garantizarle educación de calidad a todos. 

¡Ninguna niña, ningún niño, ningún joven, óiganme bien, ningún joven en Colombia se quedará sin educación! 

No olvidemos que la educación nunca termina. Pondremos todos los esfuerzos del Estado para garantizar la capacitación, la formación permanente de todos los colombianos. 

Segundo, promoveremos la seguridad de los ingresos. Vamos a fomentar la participación de los trabajadores en las ganancias de las empresas. 

Pero lo más importante que vamos a hacer es crear un sistema verdaderamente solidario con los golpeados por la crisis. 

Todos los colombianos y colombianas cabeza de familia, tendrán un seguro de desempleo. 

Con más seguridad en los ingresos y en el empleo, la gente sufrirá menos y tendrá mayores y mejores razones para defender a Colombia. 

En tercer lugar, multiplicaré el número de propietarios. 

La propiedad no puede seguir estando en manos de unos pocos. 

La propiedad no puede ser un privilegio de un número cada vez menor de colombianos. 

Hoy, amigos y amigas, hay menos propietarios que hace 20 años. 

En el país que vamos a construir entre todos, tener una casa propia no será un sueño inalcanzable, empezar una empresa no será una locura destinada al fracaso. 

Colombianas y colombianos: 

El 11 de septiembre sentimos, como todo el mundo, el dolor de ver un ataque terrorista contra víctimas civiles inocentes. 

El mundo se sacudió y hoy estamos en una nueva guerra mundial, que congrega a todas las naciones contra el terrorismo. 

Nadie como nosotros, los colombianos, sabe de veras lo que es sufrir ese dolor día tras día. 

Cada diez semanas muere en Colombia un número de personas igual al que cayó en los ataques del once de septiembre. 

Nuestra cruzada tiene que poner fin a ese desangre. 

En un solo año hay más de tres mil colombianos secuestrados. Tenemos que ponerle fin a este crimen abominable que ataca a los ciudadanos inocentes y que es cada vez más común contra los niños de Colombia. 

Debemos exigirle a una guerrilla ciega y cruel que cese en sus ataques contra la población civil. 

Tenemos que ponerle punto final a las masacres de los paramilitares. 

Nuestra política frente al conflicto armado es distinta de la de los otros candidatos. 

Nosotros superaremos el conflicto con una estrategia de firmeza que combinará negociación y fuerza. No creemos en las soluciones facilistas. Miren cómo estamos gracias a las soluciones facilistas! 

No creemos ni en la entrega débil que propone Horacio Serpa ni en la solución guerrerista que defiende Alvaro Uribe. 

Nosotros no somos guerreristas. Pero tampoco somos débiles ni ingenuos. La opción no es guerra sin cuartel o negociación sin rumbo. 

La única alternativa es la firmeza. Al terrorismo se le hace frente sin concesiones. No hay peor enemigo de la solución negociada que la debilidad. 

Sólo una democracia fuerte hace la paz. 

El camino es la reconstrucción del Estado y la recuperación de la iniciativa de la Nación. 

Enfrentaremos el terrorismo de la guerrilla y los paramilitares con igual decisión. 

Demostraremos a los violentos que las armas no les darán la victoria. 

Y desde una posición de fuerza, buscaremos una solución política. Tendremos siempre una actitud abierta para ponerle fin al conflicto mediante un diálogo serio, que lleve a la paz y al desarme. 

Por eso pedí hace varias semanas la suspensión temporal del proceso con las Farc. Para redefinirlo, para establecerle reglas al uso de la zona de distensión, y propósito a la negociación. 

Metas claras, plazos definidos. Un cese de hostilidades bien planteado y concebido, con ubicación de los frentes de las Farc y verificación internacional, sería tal vez lo único que le devolvería credibilidad al proceso de paz. 

Yo espero que en los diez meses que restan de su mandato, el Presidente sea capaz de dar, por fin, el firme timonazo que requiere el proceso. 

No son los violentos los que deben fijarle la agenda a Colombia. 

!Vamos a descaguanizar al país! 

El proceso de paz no puede servir de excusa para aplazar la solución a los grandes problemas de los colombianos. Las responsabilidades del gobierno están vigentes. 

Colombianas y colombianos: 

¡Vamos a decirle Sí a la reconstrucción del Estado! ¡Vamos a hacer que el Estado trabaje para todos! ¡Que proteja al débil frente al poderoso! ¡Al que tiene razón y derecho frente al que tiene palancas! ¡Al que tiene un azadón frente al que empuña un fusil!

Una rebeldía silenciosa crece. 

Una rebeldía grande se siente en los pueblos de Colombia. 

Las mujeres somos la fuerza tranquila de la nación. 

Con las mujeres de Colombia, con su liderazgo, con su decisión, con su trabajo, nacerán las más grandes transformaciones de Colombia. 

Con una mujer en la Presidencia, pasaremos de la retórica a la acción. De las promesas a los hechos. 

Ser mujer no significa debilidad y ser hombre no significa fortaleza. 

Por eso he dicho que más vale una buena falda que un inútil pantalón. 

Hoy nace el país del SI para una juventud agobiada por el desempleo, por la violencia y por la falta de oportunidades. 

A los jóvenes, siempre relegados con promesas de futuro, les digo que son el presente y el corazón del país del SI. 

¡Vamos a tomarnos el poder! ¡Ustedes son los principales actores de este proyecto colectivo, de esta revolución ciudadana que le dice SI a Colombia y le dice Sí a la Esperanza! 

En esta campaña los jóvenes y los viejos, los pensionados, las mujeres y los hombres, las gentes de los campos y de las ciudades, las organizaciones de la sociedad civil, sabrán por qué importa votar y por quién hacerlo. 

¡Yo soy Trabajo! 

¡Yo soy rebeldía y esperanza! 

¡Yo soy autoridad y reconciliación! 

Nosotros somos la campaña del Sí a Colombia. Del Sí a las rupturas. Del Sí al trabajo. 

Nosotros representamos el país en el que sí será posible tener un empleo digno. 

Somos el país nuevo contra el país del pasado. 

Somos el país sano de la gente honesta frente a los politiqueros. 

Somos el país de la inmensa mayoría honesta y trabajadora, frente a la minoría corrupta. 

Amigas y amigos, colombianos todos: 

Los convoco a que trabajemos en estos meses por derrotar al país del No. 

¡Los convoco a liberar a Colombia de los delincuentes financiados por los dineros del tráfico de drogas! 

¡Los invito a que derrotemos a los politiqueros de siempre, a los que han desviado los dineros públicos hacia sus bolsillos! 

¡Los invito a que trabajemos todos para poner la casa en orden! 

¡A que recuperemos la dignidad y el orgullo de ser colombiano, dentro y fuera de Colombia! 

¡Hoy 30 de octubre me comprometo ante ustedes y ante la persona que más quiero en el mundo, mi hija María Jimena, a sacar adelante esta inaplazable tarea! 

¡Me comprometo a recuperar el buen nombre que nos corresponde en el mundo! 

¡El buen nombre que merece Colombia y que merecen los colombianos! 

Lideraré, a partir de la defensa y la profundización de la integración latinoamericana, la construcción de un orden mundial más justo y más equilibrado. 

¡Me comprometo a trabajar sin descanso hasta alcanzar la paz en los campos y las ciudades de Colombia! 

¡Me comprometo a recuperar el empleo digno para todos los colombianos! 

Esa será nuestra cruzada inaplazable. La batalla que empezamos hoy en Cartagena y que llevaremos a todos los rincones de Colombia. 

La lucha por un país más justo, por un país igualitario, por un país en paz, por un país próspero, por un país en el que sea posible construir sueños y esperanzas. 

Con la ayuda de Dios y la voluntad de los colombianos, seré la Presidenta que le devuelva la honestidad a la política. 

Seré la Comandante en Jefe que le devuelva la autoridad al Estado. 

Quiero ser recordada no sólo como la primera mujer que llegó al presidencia, sino ante todo como la Jefe de Estado que le devolvió a los colombianos la esperanza. 

